
 

 
 

 

Lectio Divina para la V Semana de Pascua 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Te rogamos, Señor, que protejas siempre  

a tu familia santa 

con el auxilio de tu diestra poderosa, 

para que, en virtud de la resurrección  

de tu Unigénito, 

protegida de toda maldad, 

avance sin cesar asistida por tus  

dones celestiales. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Lunes de la V semana de 

Pascua) 

 

 
Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Juan 15, 1-8 

 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo 

soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. Al 

sarmiento que no da fruto en mí, él lo arranca, y 

al que da fruto lo poda para que dé más fruto. 

 

Ustedes ya están purificados por las palabras que 

les he dicho. Permanezcan en mí y yo en ustedes. 

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí 

mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 

ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, 

ustedes los sarmientos; el que permanece en mí y 

yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí 

nada pueden hacer. Al que no permanece en mí 

se le echa fuera, como al sarmiento, y se seca; 

luego lo recogen, lo arrojan al fuego y arde. 

 

Si permanecen en mí y mis palabras permanecen 

en ustedes, pidan lo que quieran y se les 

concederá. La gloria de mi Padre consiste en que 

den mucho fruto y se manifiesten así como 

discípulos míos’’. 

 

 

 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de 

las siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje 

captaron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 



 
 

Oración (Oratio) 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale 

al Señor la alabanza, petición y acción de 

gracias que la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, 

seguida de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

Permanezcan en mí y yo en ustedes. ¿Dónde 

siento más fuertemente la presencia de Dios?  

¿Con qué frecuencia me permito descansar en 

oración en presencia de Dios?   

 

Pidan lo que quieran y se les concederá. ¿Qué 

debo pedir a Dios hoy? ¿Cómo puedo crecer en 

confianza en el poder de Dios?  

 

La gloria de mi Padre consiste en que den mucho 

fruto. ¿Cómo da mi vida gloria a Dios? ¿Cómo 

puedo compartir la Buena Noticia de la gloria de 

Dios con quienes me encuentro?   

 

 

Después de unos momentos de reflexión en 

silencio, todos recen la Oración del Señor y la 

siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Le cumpliré mis promesas al Señor 

delante de sus fieles. 

Los pobres comerán hasta saciarse 

y alabarán al Señor los que lo buscan: 

su corazón ha de vivir para siempre.  

 

Recordarán al Señor y volverán a él 

desde los últimos lugares del mundo; 

en su presencia se postrarán 

todas las familias de los pueblos. 

Sólo ante él se postrarán todos los que mueren.  

 

Mi descendencia lo servirá 

y le contará a la siguiente generación,  

al pueblo que ha de nacer: 

la justicia del Señor 

y todo lo que él ha hecho.  

 

(Del Salmo 21) 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  
 

Revisa tus compromisos de entrega de tiempo, 

talento y tesoro para compartir con gratitud el 

fruto que Dios ha producido en tu vida.   
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